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La salida de la funcionaria, programada para finales de junio, coincide con una agresiva
campaña de desclasificación de archivos secretos y el impactante arresto de un alto cargo de
la CIA con una fortuna oculta en lingotes de oro.

En un giro sísmico para la política y la seguridad nacional de los Estados Unidos, la Directora de
Inteligencia Nacional (DNI), Tulsi Gabbard, presentó su renuncia con carácter de irrenunciable, la cual se
hará efectiva a finales del próximo mes de junio.

Si bien Gabbard —reconocida política republicana y reservista del Ejército estadounidense— citó
formalmente la grave enfermedad de su esposo, Abraham Williams, como el motivo central de su paso al
costado, diversos medios internacionales y analistas de Washington vinculan su salida a una crisis mucho
más profunda dentro de la Comunidad de Inteligencia de EE.UU. (USIC).



Una gestión marcada por la tensión institucional

La gestión de Gabbard ha estado envuelta en una constante fricción con los servicios secretos
tradicionales, de manera muy particular con la CIA. La agencia se habría resistido fervientemente a los
intentos de la directora por instaurar una mayor transparencia y erradicar lo que ella denominó como la
politización, la corrupción y el abuso de poder en el gobierno federal.

La controversia escaló a niveles críticos cuando Gabbard decidió revocar las autorizaciones de seguridad
de múltiples funcionarios y exfuncionarios que, a su juicio, habían “abusado de la confianza pública”. Esta
medida desató una guerra fría interna en los círculos de poder de la capital estadounidense, demostrando
que limpiar las agencias federales es mucho más fácil de decir que de hacer.

La “bomba” de la desclasificación: Secretos de Estado a la luz

Lejos de retirarse en silencio, Gabbard ha dejado una enorme carga de profundidad antes de su salida.
Para el mes de mayo, la directora ya había supervisado la publicación de más de medio millón de páginas
de documentos altamente clasificados, y ha prometido que no se detendrá ahí.

Gabbard se ha comprometido a realizar entregas semanales de documentos clasificados antes de que
expire su mandato en junio. Las revelaciones prometen ahondar la ya fracturada brecha política del país,
abarcando temas de alto impacto:

El Síndrome de La Habana: Detalles ocultos sobre los misteriosos incidentes de salud del personal
diplomático.
Orígenes de la COVID-19: Datos internos sobre el surgimiento de la pandemia.
Instrumentalización del gobierno federal: Prácticas bajo diversas administraciones demócratas.
Elecciones presidenciales de 2020: Documentación reservada en torno a los comicios.

Mientras la Casa Blanca evalúa quién asumirá el cargo de forma permanente, se confirmó que el
Subdirector Principal de Inteligencia Nacional, Aaron Lukas, ejercerá como director interino.

Terremoto en la CIA: Fraude y lingotes de oro en Virginia

Las grietas institucionales de la USIC se han hecho insostenibles tras estallar un escándalo colateral que
enfrenta directamente al FBI con funcionarios de la CIA por presuntos esquemas de fraude y
malversación de fondos públicos.

El caso más alarmante, consignado inicialmente por The New York Times, es el arresto la semana pasada



de David Rush, un alto funcionario de la CIA. Tras una exhaustiva investigación donde no se pudo localizar
el origen de ciertos fondos, agentes del FBI registraron la residencia de Rush en Virginia el pasado 18 de
mayo. El hallazgo fue calificado de inverosímil:

«Los agentes encontraron exactamente 303 lingotes de oro, cada uno con un peso aproximado de un
kilogramo, cuyo valor de mercado actual supera los 40 millones de dólares, además de casi tres
docenas de relojes de lujo, muchos de ellos Rolex».

Las acusaciones formales contra David Rush

Actualmente, Rush se encuentra en prisión preventiva a la espera de una audiencia judicial en Alexandria,
Virginia. Los documentos de la acusación presentados hasta el momento apuntan a los siguientes cargos:

Robo de fondos públicos: Mediante el llenado fraudulento de hojas de asistencia y horas de servicio.
Falsificación de credenciales: Mentir sobre su historial militar para acceder al Servicio Ejecutivo
Superior de la agencia.
Fraude con horas militares: Reclamar de manera ilícita 744 horas de permiso militar desde su baja
de la Marina en 2015, embolsándose un total de 77.000 dólares en compensaciones indebidas.

A pesar de la gravedad de estos cargos, el informe de The New York Times advierte que los documentos
judiciales “aún dejan muchas preguntas sin respuesta sobre su conducta reciente”, sugiriendo que los 40
millones de dólares en oro podrían ser solo la punta del iceberg de una red de corrupción mucho mayor
que apenas comienza a salir a la luz tras la renuncia de Gabbard.


